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• • • en los
cuales empie­
zan a h a lla r  

merecida recompensa 
el valor de las tropas, 
la capacidad de los 
mandos y los desvelos 
de V. E. al frente de 
su Departamento.

LA IMPOTENCIA 
DE FRANCO

Lo que ha sucedido <: Franco en Teruel es, sin exageración, como 
para que un generalísimo piense en la dimisión y el destierro volun­
tario y hasta en el suicidio. Se ha dejado sorprender cuando, por su 
parte, preparaba una sorpresa. Se ha dejado arrebatar un campo 
atrincherado, una plaza fuerte y una guarnición considerable, que 
pertenecían táctica y estratégicamente a su frente lineal de Aragón. 
Ha intentado inútilmente recobrar las posiciones y libertar a los si* 
tiatlos. Ha tenido que desarticular sus columnas de choque y mellar 
ks unidades escogidas que destinaba a ser el hierro de su tanza. 
Ha debido desbaratar sus planes de grandes ofensivas sobre Levante 
y Madrid...

Y mientras sus fuerzas se agotaban y desangraban en inútiles em­
bestidas a nuestras líneas teruelenses, se rendía Rey d’Harcourt con' 
HB últimos soldados.

» *  *
Tiene Franco sobre las armas, entre mercenarios, divisiones ex­

pedicionarias italianas, soldados de linea, requetés, falangistas, guar­
das civiles, etc,, etc., casi un millón de hombres. Dispone de un 
inmenso y perfeccionadisimo material de guerra, que aumentan a 
Cario, con sus remesas continuas, Italia y Alemania. Sin embargo, 
no ha logrado impedir la toma de Teruel por ios republicanos, aun­
que movilizó un ejército de 50.000 hombres, mandado por Aranda, 
Dávila y Varela, y aunque ha sacrificado en el empeño muchos miles 
da toldados, pertenecientes en su mayoría a batallones, escuadrones, 
iql>ores y banderas reputados como los más disciplinados, ágiles, só­
idos y duros de todos ios cuerpos franquistas de España y Marruecos.

Este es el hecho. El hecho en sus tres dimensiones. El hecho tal 
y como aparece a los ojos asombrados del mundo.

Rey d’Harcourt resistía en Teruel porque Aranda, Dávila y Varela, 
de orden de Franco, le ordenaban que resistiese. Ya iban en su au- 
îio. Vertiendo sangre a torrentes, poniendo a contribución todos sus 

Aodios mecánicos, abrumándonos con sus espantables tormentarias 
tefrestres y aéreas, llegaron a Concud, a San Blas, a La Muela, 
'tostaban cerca. Sus cañonazos alentaban a los sitiados y Rey d’Har- 
wurt y su segundo, Barba, dejaban, impasibles, que se murieran en

Seminario, y el Convento de Santa Clara y el Gobierno Civil, y el 
Banco de España y el Hospital de la Asunción, tas mujeres y los 
"dios, faltos de alimentos, de agua, de medicinas y hasta de aire 
'•qpirable.

Fero no pasaron, les detuvo una muralla de hierro y de cariw. 
bayonetas salian de los corazones que se habían acostumbrado

* '>0 temblar ante la muerte. Y los moros, los legionarios, los requetés 
dqvarros, los guardias civiles, ios italianos «flechas negras», cayeron 
d millares sobre la nieve, que de blanca e impoluta se torné sucia
* 'o ja...
L ^ allí quedó el orgullo de Franco, de Franco el ídolo de pies de 
^ '0 ) de Franco el nacido para segundón y elevado por el azar a 
^  puesto de primer plano que no corresponde a su «moral» e inte- 
^tual estatura, de Franco el mediocre, despreciado por Ludendorff, 

supo señalar, con buida crueldad meticulosa, sus errores de mi- 
de oficio...

Franco llorará, pensando en Teruel, como lloró Boabdil al ale- 
para siempre de Granada. Se dejó en la ciudad de los amantes 

^t^Putación ^  estratega y su falsa gloria de generalísimo. Y los 
^■dos del engañado público universal empiezan a oírse ya, rasgando 
^  sires que envenenan con sus mentiras las radios rebeldes...
(E expresamente para el «Servicio Español de Información»,)

situación de Teruel^ según el 
gobernador general de Aragón

— La población civil de Teruel 
acogió, desde el primer momento, 
a nuestras fuerzas como al verda- 
d « o  Ejército salvador.

Respecto a los servicios de eva- 
cuación, nos ha hecho presente el 
gobernador general que funcionan 
normalmente y  han sido atendidas

(Cmtinúu en página eígnitnle)

Teruel, limpio de facciosos
la cifra de rendidos militares es an centenar de jefes 
][ oficiales ]T más de dos mil gninientos soldados

In la línea exterior se combatid intensamente frente a las posiciones panadas por nnestras tropas el dia anterior

.— Esta mañana hemos 
®  gobernador gMieral de 

^ 8 o n , dojj jygjj Ignacio Mante- 
acaba de llegar de Teruel, 

con excelentes disposiciones, 
^  Contribuido de manera magnífi- 
tu la vida ciudadana

,? ‘cha población.
Cecón nos ha d icho:

CO M U NICAD O S O FICIALES

E l  d e  a n o c h e  

L E V A N T E .— En la linea exte­
rior de Teruel se combatió inten­
samente frente a las posiciones ocu­
padas ayer por nuestras fuerzas en 
la zona de La Muela, y  en las cotas 
1.076 y 1.062, sin que el enemigo 
obtuviera la más mínima ventaja.

En el resto del frente hubo fue­
go de cañón, sin consecuencias, re­
gistrándose, además, una pequeña 
demostración enemiga por el sector 
de Celadas, que fué rechazada con 
gran facilidad.

Nuestra aviación realizó vuelos 
de ametrallamiento sobre diversas 
concentraciones.

La aviación enemiga mostróse 
hoy mucho menos activa que en las 
anteriores jc^nadas.

D EM A S EJERC IT O S.— Sin no­
vedad.

L A  C O N Q U IST A  D E T E R U E L  
FELICITA C IO N  D E L  JE FE  D EL 

EST A D O  
Entre el Presidente de la Repú­

blica y  el ministro de Defensa N a­
cional se cruzaron anoche ios si­
guientes telegramas:

«Presidente de la República a 
ministro de Defensa. —  A l produ­
cirse la ocupación total de la plaza 
de Teruel por el Ejército de la Re­
pública, acepte V . E . y  sírvase 
transmitir a las fuerzas dependien­
tes de su autoridad que toman par­
te en aquellas operaciones, mi feli­
citación cordialísima y los senti­
mientos de admiración y  gratitud 
que todos los españoles defensores 
de la independencia y  libertad de 
nuestra patria les ofrendan pcw los 
resultados ya obtenidos, en los cua­
les empiezan a hallar merecida re­
compensa el valor de las tropas, la 
capacidad de los mandos y  los des­
velos de V . E . al frente de su De­
partamento. —  Saludóle afectiva­
mente.— Manuel Azaña.»

«Ministro de Defensa a Presi­
dente de la República.— Agradezco 
profundamente Su afectuoso tele­
grama con motivo de haber que­
dado conclusa la ocupación total de 
La plaza de Teruel por nuestras 
tropas, a las cuales doy traslado por 
medio de sus jefes de las alentado­
ras frases que les dirige el Jefe del 
Estado.»

F E L IC IT A C IO N  A L  EJERCITO  
La orden general del día 8, diri­

gida al Ejército que participa en 
las operaciones de Teruel, dice así: 

«En la tarde de ayer y  mañana 
de hoy, se han rendido en la plaza

de Teruel los últimos reductos re­
beldes que hacían frente a nuestras 
tropas, así como las autoridades que 
dirigían la defensa.

Teruel pertenece desde hoy to­
talmente a la República, y  el Ejér­
cito Popular, que vió  terminada fe­
lizmente su maniobra ofensiva el 
pasado día 22, y  que a partir del 
29 contiene briosamente los ata­
ques de la contraofensiva rebelde, 
puede ver hoy con esta victoria to­
talmente teirminado el plan trazado 
por el Mando y  afrontar, persuadi­
do de su fortaleza y  de su disci­
plina, con seguridad en la victoria, 
los próximos días de lucha.

Podéis estar satisfechos de vues­
tro comportamiento militar y  aun 
más de vuestro proceder humani­
tario con los vencidos.

El Mando proclama con satisfac­
ción la ejemplar conducta de los 
combatientes del Ejército Popular 
españoL que han sabido olvidar el 
apasionamiento de la guerra y reci­
bir, tanto al personal civil, como 
a los militares evacuados, prisione­
ros o rendidos, con el respeto que 
merece su calidad de vencidos y 
con el cariño que corresponde a su 
condición de españoles.

E l Gobierno de la República me 
encarga haga presente a todas las 
unidades, jefes, oficiales, comisarios 
y  soldados de los ejércitos de ma­
niobra, de Levante, de la Aviación 
y  de la D . E . C. A . que han toma­
do parte en estas operaciones, su 
efusiva felicitación a la que uno la 
mía. preñada de fe  en los destinos 
de España y en la victoria de la 
causa popular.

Puesto de Mando, a 8 de enero 
de 1938.

De orden del ministro de D e­
fensa NacionaL —  E l general jefe 
del Estado Mayor Central, Vicente 
Rojo.»

LO S M ILLA R ES D E  E V A C U A ­
DOS. - U N  D O CU M EN TO
D EL OBISPO D E  T E R U E L
El parte numérico correspondien­

te a los evacuados ayer, viernes, 
del Hospital de Teruel, consigna 
estas cifras: 40 jefes y  oficiales; 
400 soldados; 700 heridos entre 
militares y  paisanos y  otras mil per­
sonas pertenecientes a la población 
civil.

Las cifras aproximadas de los 
rendidos a primera hora de esta 
tarde en las minas del Seminario y 
del convento de Santa Clara, son 
2.000 combatientes y  2.000 perso­
nas civiles.

En la relación de prisioneros de 
hoy figuran los coroneles Rey

d ’Harcourt, Barba y  G asea; otros 
ocho jefes y  cincuenta oficiales, in­
cluso un hijo del almirante faccio­
so Magaz.

E l obispo de Teruel, don Ansel­
mo Polanco y  Fanseca, ha entrega­
do al Mando un documento suscri­
to por él espontáneamente y  que 
dice a s i: «Tengo sumo gusto en 
testificar que desde mi evacuación 
del Seminario de Tem cl hasta mi 
llegada a la estación de Rubielos 
de Mora, se me han guardado toda 
clase de consideraciones y  que de 
corazón agradezco.»

H O SPIT A LIZA C IO N  D E H E R I­
DOS Y  ENFERM O S 
El ministro de Defensa Nacional 

ha recibido el siguiente telegrama 
dcl jefe de los Servicios de Sani­
dad del Ejército de tierra, telegra­
ma expedido en Valencia a las nue­
ve  y  veinte de la noche:

«A las diecisiete horas hoy reci­
bí a su llegada tren hospital núme­
ro 3 , conduciendo 84 heridos pro­
pios y  16 1 heridos y  enfermos pro­
cedentes guarnición enemiga rendi­
da ayer Teruel, quedando hospitali­
zados. Estos últimos, en deplorable 
estado suciedad y depauperación, 
llevaban varios días sin curar, sien­
do convenientemente asistidos; 
quedaran alojados en clínicas de­
pendientes Hospital Militar base de 
esta plaza y  custodiados por tropas 
Sanidad Militar, que los mantiene 
aislados demás enfermos. Salúdale 
respetuosamente.»

E l  b o m b a r d e o  d e  a n t e s  
d e  a y e r  s o b r e  B a r c e lo n a

O TRA S V E IN T E  V IC T IM A S, 
E N T R E  E L L A S  DOS N IÑ O S 
D E CINCO AÑ O S 

El Ministerio de Defensa Nacio­
nal nos facilita la siguiente refe­
rencia del bombardeo de anteayer: 

«Aviones facciosos aparecieron 
sobre Barcelona minutos antes de 
las seis de la tarde, arrojando varias 
bombas en diversos parajes de los 
alrededores de la ciudad.

»Entre los muertos— aproximada­
mente una veintena— figuran dos 
niños de cinco años.»

4 .0 0 0  IT A L IA N O S  M A S
Gibraltar.— 4.000 italianos proce­

dentes de Marruecos, que desembar­
caron en el Puerto de Santa María, 
se disponen a salir para Teruel.

A  Ceuta han llegado roo aviado­
res italianos «para prestar servicio 
en Marruecos».

(«Daily Herald», 3-1-38.)

Ayuntamiento de Madrid
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La República española es así
10 de Enero de

E s  p o s ib le  que a lg u ien  —  este a lg u ien  no i-ive  
o no m erece  v iv i r  en n u estra  E s p a ñ a  —  se 
sorpren da  de  la actitu d  m oral, hum ana  i '  n oble, 
que la R e p ú b lic a  ha adoptado fr e n te  a los faccio­
sos q u e  en  los dos ú ltim o s d ía s  s e  han ren d id o  en 
T e ru e l, d esp u és de  qu in ce días de res isten cia , p or  
e s té r il, c ru e l e in n ecesaria . A  nosotros no nos 
p u ed e  so rp ren d er, claro  está, p o rq u e  ese  ha sido  
e l tono m ora l de  la  R e p iíb lic a  desde e l m ism o día  
d e s u  instauraciÓ7i y  q u e la g u e rra  no ha rebajado. 
Q ue en  ciertos m om entos e l  E sta d o  rep u blica n o  
no p u d iera  re p r im ir  a lg u n os excetsos, cú lp ese de  
ello  a  los m ism os rebeld es, que lo habían  dejado  
m erm e. E n  la R e p ú b lic a  española no s e  han con­
sen tido  otros desm anes que aqu ellos que la  fa lta  
d e  fu erz a  coactiva im p id ió  contener. D esd e  que  
e l E sta d o  españ ol se  reh izo  y  recom puso su s  o r­
g a n ism os desbaratados P or la  reb e lió n , la  R e p ú ­
blica  ha s id o  ig u a l a  s i m ism a. L a  p ru eb a  d e  T e ­
r u e l no  nos d ic e  a  nosotros n ada n u evo . P era  na 
estará de m ás qué le sirvatn os de resonadores  
p ara  qUe o ig a n  qu ien es no han qu erido  o ír . V er­
dad es  que ahora, p rob ab lem en te, resu lta rá  que 
tienen  fin o  oído los sordos in teg ra les de  los pa­
sados dieciocho m eses. A l  lle g a r  a q u í no podem os  
p o r  m enos de  d ed ica r u n  recu erda  a m íster  E d é n , 
e l m ás ilu stre  de los sordos.

L n o s  m iles  de hom bres, m ilita re s  los m ás, ci­
v ile s  los otros, y  en tre  éstos, m u je re s  y  n iñ o s , en­
g añ ados p o r  las fa la c ia s  de  su s  am igos, intentaron  
en  T e r u e l u n a  resisten cia  desesp era da . C uando, 
Pasados unos d ía s  se  con ven cieron  de  q u e las 
fa la cias de  su s  am igos eran  fa la c ia s , decid ieron  
en trega rse  a  la m erced de  la R e p ú b lic a . P a r la ­
m en taron , s e  av in iero n  a  las condiciones q u e  los 
rep resen ta n tes  de  la R e p ú b lic a  im p o n ían , y  co­
m enzó e l d e s file . L a  p a la b ra  de  honor de  u n  m i­
lita r  rep u blica no  es  in ta n g ib le  y  todo se  ha cum ­
p lid o  con arreg lo  a ella. E l  respeto  m ás absoluto

recib ió  a b s  ven cid o s, por p arte de nue.stras 
tropas.

E n  otro lu g a r  de  este n úm ero, encontrarán los 
lectores e l docum ento q u e , lib rem en te , ha firm ado  
e l obispo de  T e r u e l, en la estación de  R u b ie lo s . 
Reconi>cim iento e x p líc ito , y  quizá u n  poco asom ­
brado, de l trato h id a lgo  q u e la R ep ú b lic a  sabe  
d a r  incluso a  qu ien es no ¡o m erecen . P o rq u e hay  
que decirlo  claro. L o s  ren d id o s de T e r u e l i  son 
t’ » rea lida d  p ris io n ero s  de  g u e r r a l  N o ;  son m i­
lita res  rebeld es, españ oles su b lera d o s  contra su  
G o b iern o  leg ítim o  y  traidore.s a  .su p a tr ia  p or  
pactos con p aten cias extranjera.s. .Sobre ellos  
p u ed e  caer instan táneam en te e l C ó d ig o  de la  Ju s ­
ticia  m ilita r  a  la q u e  están  .sujetos, y  n adie  p odría  
oponer e l m ás lig ero  rep a ro  da..carácter m oral ni 
leg a l. P ero  la  R e p ú b lic a , s in  q u e  esto suponga  
ren u n cia  a  su s  derech os, q u e adm in istra rá , natu­
ra lm en te , en  la  m ed id a  p rec isa , antepone su  sen ­
tido de  h um anidad y  d e  nobleza. H ace m ás. L o s  
fa c c b s o s  ren d id o s han llegad o  a  nuestro  cam po  
m altrechos, en ferm o s, m uchos de  ellos heridos. 
L a s  p rim era s  órden es q u e  e l  m in istro  de D efen sa  
cursó , apenas n o tifica d a  la  ren d ic ió n , fu e ro n  para  
q u e acu dieran  a  T e ru e l y  se  h iciera n  cargo de  
iodíís b s  p ris io n ero s  necesitados de cuidados, to­
dos b s  equipos san ita rios d isp o n ib les . Y  allá acu­
d ie r o n : m édicos, p ra ctican tes, e n fen n ero s , con el 
m ateria l s a n ita rb  m ás eficaz. N a d ie  s u fr irá  sino  
los r ig o res  de  la  le y  m ás ju sta . P o rq u e la  R e p ú ­
blica  es  ante todo eso, ju s tic ia , y  la  ju s tic ia , para  
m erecer tal n o m b re, no ha de p e r d e r  h  que la 
R e p ú b lic a  ha sab ido  d a rle  s ie m p re : respeto  hu- 
m atw  para los m ism os que han de  padecer, m e­
recidam ente, su s  r ig o re s , d esp u és de  aqu ilatadas, 
fr ía , serenam ente las resp ectiva s  respo n sab ilida­
des  3' con acuerdo estricto a ellas.

Ha fracasado la gnerra totalítaiil
>vuevo bom bardeo de los aviones facciosos sobre B arcelona uw 

h em orragia  de la población c iv il. ¿ Y  p ara  q u é? L a s  bom bas-ij 
rep artid as casi siem pre a v o le o ; al azar ; parece que sin otro 
^ s i t o  que e l de sem brar el terror. P ero  la  siem bra m ortal, an X  
derrum ba edificios destroza cuerpos de criatu ras inocentes \  R
fru ctifica . E l  terro r, en la  m edida que podría con stitu ir una venj^

( * L a  V a n g u ard ia » . B arcelon a, 9-1-38.)

N O T A  I N T E R N A C I O N A L

rearme
E l  rearm e n a val entra en su  fase  decisiva. A le ­

m ania  anuncia  el aum ento de su  flota de su m er­
g ib les y  con struye a toda p risa  acorazados de 
ib o lsillo » . I ta lia  no se recata en d a r publicid ad  a 
las  n u evas construcciones navales. L o s  E stad o s 
U n id os prep aran  tam bién una nueva flota p ara  el 
A tlán tico . In g la te rra  tiene aprobados p lanes para  
con stru ir una flota tan potente que pueda cuidar 
de todos los m ares adonde llega  su  in fluencia de 
p rim era  potencia m arítim a. T am b ién  e l Japón 
tiene en  los astilleros nuevos buques de gu erra . 
A u n  cuando los técnicos m ilita res  siguen  consi­
derando que el arm a decisiva  en la  g u erra  pró­
x im a  será  la aviación , lo cierto es que todas las 
naciones atienden con la  m ism a intensidad el 
rearm e n ava!.

L a  carrera  de los arm am entos continúa en pro­
porciones insospechadas. D ijéra se  que e l conflicto 
gen era l se  considera inm inente. L a s  aud acias fa s ­
c ista s  se  m anifiestan y a  con caracteres tan a la r­
m antes, que s i  lo s  países adheridos sinceram ente 
a la  causa de la  paz no actúan  con rapidez p ara  
ponerse en condiciones de responder a  la  agresión , 
ésta  puede d ecid ir en poco tiem po el destino de 
la h um anidad . Q uizá por eso In g la te rra , que tiene 
necesidad de m antener la  preponderancia n aval, 
tom a su s  m edidas sin  perder de v is ta  e l problem a 
del rearm e de su s  enem igos todavía enm ascara­
dos en la s  habilidades diplom áticas.

H ace poco, escrib ía  un técnico, pasando rev ista  
a la s  in ic iativas de los p rin cip a les países en m a­
teria  de arm am entos n avales  : iN u n c a , ni en los 
tiem pos de m ayor poderío y  desarrollo n a va l, In ­
g la te rra  tuvo  tantos barcos de com bate, n i tantos 
cruceros en construcción como ahora. P ero  nece­
sita rá  a lg ú n  tiem po para  que todo este p rogram a 
de construcciones sea una realidad  y  los barcos 
sa lg a n  a l m a r. L a s  m arinas de g u erra  se  cons­
tru y e n  bastante m ás despacio que las  flotas del 
a ire . A n tes de 19 4 0 , n in gún  barco de com bate 
in g lés  estará  preparado p a ra  em prender e l ca­
m ino del E x tre m o  O rien te , a  no se r  que la  po lí­
tica  b ritán ica  acepte deliberadam ente d eb ilitar su s 
flotas del m ar del N orte o del M editerráneo. D es­
pués de esto, y a  se exp lica  un poco m ejor la  ac­
titu d  de la  G ra n  B retañ a  fren te a  los excesos de 
las  potencias fasc ista s , deseosas de aprovecharse 
de este plazo fa ta l para  lo g ra r  ciertas ve n ta jas  a 
costa de la  prudencia a jen a. E s  claro  que s i el 
fascism o ita lian o  tra ta  de quebran tar e l equ ilib rio  
m editerráneo, lanzándose a determ inaciones te­

m erarias, encontrará necesariam ente la  respuesta 
de In g la te rra , que puede ceder en m uchos puntos 
secundarios de su  po lítica  continental, pero que 
no cederá un m ilím etro  en influencia m arítim a, 
puesto que es una is la  con necesidades _v ex ig e n ­
cias d istin tas a  la s  de los pueblos que tienen 
fro n tera s  terrestres.

In g la te rra  pc^rá  h acer su  rearm e n aval con toda 
h olgu ra  e invirtiendo en él cuantas sum as ne­
cesite. L o  m ism o les sucede a los E stad os U nidos. 
N o  en vano esas dos naciones tienen capacidad 
económica suficiente p ara  lan zarse a toda clase 
de em presas, por g igan tescas y  d ifíc ile s  que p a­
rezcan. N o  les sucede lo  propio  a  I ta lia  y  A le ­
m ania, que carecen de m aterias p rim as y  de cré­
dito  ex te rio r para alcanzar la  m eta de su s p ro­
yectos m ilitares. N i s iq u iera  puede hacerlo e l J a ­
pón, que a  cada p lan  de rearm e tiene que g ra v a r  
^ n  nuevos im puestos a  los cam pesinos y  a  los 
in d u stria les . L a  A le m an ia  nazi pasa  por e l mo­
m ento m ás agudo de su  c r is is . L a  autarqu ía  de 
G o erin g , uno de los m ayores ib lu ffs»  de la  po­
lítica  contem poránea, hunde cada vez m ás en la 
m iseria  a l pueblo alem án y  tropieza con obstá­
culos económicos tan  form id ab les que u n  Sch acht, 
quizá e l hom bre m ás in te ligen te del nazistno, tiene 
que d im itir porque las  rued as del E stad o  se  han 
hundido de ta l m anera en e l conflicto financiero 
que no h a y  quien pueda ponerlas en  m arch a. L a  
ún ica solución sería  abandonar e l rearm e y  aten­
der a la producción pacífica. E s o  pu gn a, sin  em ­
b arg o , con e l criterio  im p eria lista  de H itle r ,

Ita lia  quizá esté  todavía  en peor situación . N o 
tiene dinero, ni tiene siq u iera  h ierro  p ara  la  in ­
dustria  pesada, a  p esar del saqueo que está  lle ­
vando a  cabo en  E sp a ñ a . E n  ese estado quiere 
d esarro llar u n  vasto  p rogram a n aval. L o  m ás 
probable es que se  quede en una jactan cia  mác 
de M ussoH ni.- 

M ien tras tanto, In g la te rra  y  los E stad o s U n i­
dos ponen en m arch a su s factorías y  su s a stille ­
ro s. E l  problem a e stá  en que sus nuevos barcos 
lleguen  a  tiem po.

p ara  los autores del abom inable crim en, no se produce. H a v  
m as, corre la  san gre  en abundancia, cada atentado levanta un -v 
raoreo de ind ignación  y  de horror. P ero  la  re tag u ard ia  resiste  est-̂ -’ 
aqu í como en toda la E sp añ a  republicana, galvan izad a  durante- 
ano la rg o  por el ejem plo  m aravilloso  de M ad rid . S e  han  tem p ¿ 
Ies án im os, h a y  fortaleza m oral y  tensión m u scu lar para  soponj 
la  prueba una y  o tra  vez s in  el menor desm ayo. Y  el efecto nenm 
perseguido por los bandidos del a ire  no aparece.

_No lográndose con la  gran izada casi cotidiana de proyectiles aír- 
in tim idar a  los no com batientes, hemos de a trib u ir  a ’ un ruin ?- 
tim iento de venganza la  insistencia  del m ando faccioso en ordea 
el bom bardeo de ciudades ab iertas. S e  h a  podido observar, en efe- 
que arrec ian  las  agresion es por el a ire  a la  re tag u ard ia  cuando 1 
m archa de la s  operaciones en e l frente no es favo rab le  a los rebelt- 
com o ahora acontece en T e ru e l. T enem os delante un enem igo a  
no sabe perder que m ata por m atar en arrebatos de odio inf* 
hum ano. E s o s  arrebatos, esos ensañam ientos de bestia  carnicera ’ • 
llevado  el luto a m uchos hogares ; pero  pesan y a  en la  cuenta ?  
enem igo p ara  su  fracaso  final y  absoluto, tota litario  como su  sistct 
de h acer la  gu erra .

L o s  inventores de esa g u e rra  terro rista , que no distingue 
el anciano y  e l mozo, entre el hom bre v  la  m u je r, entre e l sóida» 
y  e l n iñ o ; de esa g u erra  sin  le y , sin derecho de gen tes, sin  vislumh» 
de respeto a l débil n i a l inerm e, son alem anes. N adie envid iará* 
g lo ria  que puede rep ortarles la  teoría de que la  nación enem iga! 
un todo orgán ico  y  que se la debe h erir a l m ism o tiem po en lo sí- 
lita r  V en lo c iv il, p ara  de este  modo ago tar cuanto antes su s  meéf 
ofensivos y  defensivos. I.^ s alem anes, hasta cuando teorizan. " •  
m u y buenos m atem áticos, pero  m uy m alos psicólogos. L o  d e m  
traron en 19 14 ,  con la invasión de B é lg ic a , s in  que sacaran proveck 
a lgun o de aquella experien cia , n i del fracaso  de ia  g u erra  subm ana 
que hizo tom ar las^ arm as a los E stad o s U nidos. Y  continúan basaa* 
su s  cálculos científicam ente en reacciones del sentim iento humai 
que no son las  que se prcxJucen en el mom ento escogido para I; 
prueba.

H a sta  ahora se h a  ensayado la  g u e rra  to ta lita ria  sobre negnf 
del A fr ic a  O rien ta l, sobre am arillos del A s ia  y  sobre blancos 
E u ro p a . L o s  blancos del experim ento som os los españoles. Y  pork 
que se lleva  v isto , es en E sp a ñ a  donde van  a frac asa r estrepito! 
m ente las  teorías tácticas de L u d en d orff. E l  M ad rid  glorioso y  
tilado, envuelto  en las  ru in as de su  m artirio , ganando fortaleza i  
largo  de catorce m eses de bom bardeos casi d iarios, es el ejemplo mk 
im presionante que encontram os para ap o yar lo que acabamos *  
escrib ir.

_Y _no som os jactanciosos. C reem os que ig u a l que M ad rid , habrf# 
resistido  P a n s , Lon d res, N u eva  Y o r k , toda g ra n  ciudad cu.vos 
h itantes, suficientem ente civ ilizados para od iar e l crim en con tod« 
las  fuerzas v ita les  de su  ser y  p ara  poner a la  d ignidad humana e 
precio de la  v id a , han de estim ar como deber in elud ib le  el 
luchando contra la  regresión  a la  barb arie . E llo  no resta a Madrií 
ningún resp landor de su  aureo la, que ostenta por derecho de pri®**" 
dad , como las  dem ás ciudades de la  E sp a ñ a  m artirizad a  ; por bal*® 
enseñado a l m undo el cam ino, regado con su  san g re , que han ♦  
se g u ir  todos los pueblos am enazados por ig u a l in fortun io  y  que r-' 
puedan ren u n ciar a la  propia estim ación.

L a  g u e rra  to ta lita ria  h a  pretendido deshum anizar a l hombre. 
hom bre que vu e la  con a las m ecánicas. P ero  ese hom bre, si se empl* 
en am etra llar desde e l a ire  a seres indefensos e  inocentes, descubiw 
a lg ú n  d ía, liberado  de la sensib ilidad  artific ia l que le h a  encaj*^ 
el fascism o como un corsé, que es m il veces peor que e l verdugo^ 
oficio, cu y o  contacto esquivan con horror las  personas decentes. ' 
entonces se habrá acabado la g u erra  to talitaria .

( • L a  V a n g u ard ia » . B arcelon a,

L a  » ih ia c ió n  d e  T e ru e l ..
{Continuación)

Se autoriza la repro­ducción de cuanto se publica en este DIARIO

hasta este momento unas 12.000 
personas. Toda esta masa ha sido 
rápidamente acoplada en los pue­
blos de la retaguardia.

Añadió que el Ejercito entregó 
a la jurisdicción civil, entre otras 
gentes, incluso a un capitán de in­
fantería hecho prisionero en T e ­
ruel. Dijo también que no hace mu­
chos días se pasaron muchos rebel­
des portadores de importantes docu­
mentos. En Teruel se encuentran 
representaciones de los Ministerios 
de Justicia, Instrucción Pública, Sa­
nidad, Trabajo, Obras públicas y 
Hacienda.

— ^Mi mayor alegría— nos ha di­
cho Mantecón— la llevé al recoger 
los documentos de Falange Espa­
ñola y  de la Central Obrera Nacio­

nes en cuestión, y  sobre la P*’®  
seguridad que se podía poner 
los mismos, ya que estimaban í *  
el ochenta por ciento de U 
ción de Teruel era adversa al
vimiento.

Hablando de las operaciones i*" 
litares en el frente de Teruel. M**" 
tecón ha añadido:

— Las he seguido de cerca y ^

nal-sindicalista. En algunos de es­
tos documentos, que tienen carácter 
confidencial, los elementos directo­
res de dichas organizaciones expre­
san su recelo contra los componen­
tes de los grupos de las organizacio-

wuo aav UC. VVSva /
muestran una comprobación <1*^ 
unidad y  de la eficacia de nues^ 
Ejército. Solamente im Ejército ^  
gido de las entrañas del pueblo, 
do como el nuestro, hubiera 
escribir esta ^ s t a  en las 
condiciones climatéricas en %. 
ha desarrollado y  se d esan t^  
contienda de Teruel.

Ha terminado diciendo: 
-Venceremos, porque

tamos la libertad y  la razón-
— ha añadido en tono iróniccr-"^
en una bodega de Teruel 
soldados encontraron unos
de vino que tenían la siguient* . 
cripción: «Para celebrar la 
ta de Valencia per el Ejércit® 
cionalista.»

»tr

Ayuntamiento de Madrid
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arilan  sólo por romanticismo he­mos pretendido salvar Teruel’’
'■enh

■y -í-í.
un t i

a n t :  c, 
^mp^ 
Joppcj:

■■'rt 
¡Jas-

pronunciada por Queipo de Llano ante el micrófono 
, I Radio Sevilla a las 22 horas del día 8 de Enero de 1938.)

Queipo de  L la tio  se  c o n tra d ic e ; é l m ism o es u na fla g ra n te  con- 
„¿ücción. C ontradicción  p in to resca , alborotada y  en  q u ieb ra . D on  
'ouzalo lanza a  la  noche su s  g r ito s  y  e l eco le respon de con u na  

'^rÍJ- S a d ie  cree y a  sus verd a d es  n i a tiende a l o frec im ien to  de sus  
\rrifndidas g a n g a s . L a  v o s  de D o n  G onzalo  —  g rite r ío  en liq u id a-  
/<, escándalo de  alm oneda  —  se  en cien de ahora en u n  sen tw ien ta -  

postrero, ra m p ló n  y  su p lican te . D o n  G onzalo  — ach aques de  
i>ejez o p adecim ien tos a lcohólicos  —  da en  rom án tico. R om ántico  

¡Quenas horas. R om án tico  con pasos a la  incierta  luz de la  m adru -
■¿¿ andaluza.

in !• ^^¡¡¡¡^igntal trasnochado o p icaro  m adru gad o r, D o n  Q ueipo des-
j ĉ-ga sus m ú ltip les  re n c o re s : ” . . . y  como citaran  entre su s  éx ito s  

ijjá.-rrofíií que h a bían  in flig id o  a  los ita lian as y  a  m í en  G u adala- 
y en P ozoblanco, yo  m e r e ía  de e llo  d ic ien do  que lo m ism o en  

C ttddajara que en Pozoblanco se  h icieron  unas retirad as para  bus- 
posiciones d e  esp era , p a ra  lo cu a l segu ra m en te  h abían  tenido  

fxxnes los m an dos que las h ic iero n , como yo  tenia m is  razones para  
iicer la retira d a  q u e h ice en P ozo b la n co ;  p ero  y o  no so y  q u ien , n i 
¡jftia m otivos, p ara  a p rec ia r las razones que p u ed a  ten er e l m ando  

!,■>< voluntarios ita lian os para  hacerlo, n i era y o  q u ien  para  cri- 
tictrlo.”

Ahí term ina e l  p á rra fo . D on Gonzalo se  encoge de hom bros y  se  
!^ 4c más á g il. N i  é l es  qu ien  p a ra  in m iscu irse  e n  los p la n es de  
W j g en era les ita lian os q u e  in v a d en  5U p a tria , n i t ien e  p o r  q u é ex-  
ificar los retrocesos de su s  tropas en  e l fren te  de  P ozoblanco. D on  
ÚJttJdío se r íe  de todo y  de  todo se  ex im e . S i  los p royectos no se  
a^^plen, v á y a n le  con e l  cuento a l d ia blo . E l  tiene su s  razones para  
(uráar s ilen cio  —  silen cio  prem ed itad o  de  charlatán  q u e m ide sus  
filabras —  y  su s  sin razones p a ra  m an ten erse a l m a rg en  d e  la de­
nota. E l  recla m a su  derech o  a en tera rse  de n a d a ; a llá  q u ien  sea  
fy(i las culpas d e l  Im p e rio  en  d ec live .

Adem ás, u n  p eso  m uch o m a y o r atorm enta a l e x  g en era l obnu- 
H«íd. - " y  h o y  so bre  T e ru e l tien en  u n  m otivo  y a  p a ra  m en tir  du- 
mte una tem porada. N o  se  p u ed e  n eg a r que han tenido h o y  u n  
tó'-), un pequ eñ o  é.xito, uno de los éx ito s  que su e len  lo g ra r  los 

a p e s a r  d e  toda la can tid a d  de  e jército  que han reu n id o  en  
Tíruel; g ra c ia s  a  la  traición  in d ig n a , a  la tra ición  de u n  canaí/a, 
í^uien p o r cobarde e  inepto se  h abía  quitado e l m ando de la  tropa  
¿t Teruel desde e l  d ía  s ig u ien te  de  la  tom a.”

¡M aldición  contra e l ten ien te coronel R e y  d ’ H a rco u rt, a y e r  m o- 
itlo de caballeros y  h oy  ren dido  a las tropas d e l  e jérc ito  rep u blica no  \ 
¡t i l ! . . .  Q u eip o  fio perdona. ” L o  que hace fa lta  es  q u e se  p u ed a  

de las iras de los ro p llo s  p ara  q u e  caiga en  n u estras m anos  
> sufra e l castigo que m erece u n  caiia íia  y  u n  co bard e.”

La exa ltada iracu n dia  de D o n  G onzalo no cede. A n te  e l  m icrófono  
^  Radio S e v illa , e l e x  g e n e ra l beodo prom ete ven gan za. S e  balancea, 
^descom pone... m ien te. T e r u e l es su yo  p orq u e lo es , p ero  T e ru e l  
*5 es su yo  p o r  cu lpa  de  u n  m ilita r  cobarde, p ero  T e ru e l v u e lv e  a 
^  suyo p orq u e lo  d ice  é l. ” L a  R a d io  B a rce lo n a  d ice  que con esta  
**trega p u ede darse p o r  liq u id ada  la resisten cia  de T e r u e l. L a  p laza  
's ya por entero de la R e p ú b lic a  y  yo  a firm o  que n o .”

A firm ación v a n a , ju ram en to  fa lso , / l i  in sta n te  e l  e x  g en era l  
fsrjurú n iega y  ren ieg a  de s í m is m o : " S ig a n  echando las cam panas  
• iveío aunque h ayan  tomado T e ru e l y  tan solo p o r  ese é x ito  que  

íia proporcionado la tra ic ió n .”
"A u n q u e  h ayan  tosnado T e r u e l” . ¿ Q u é  es  esto , D o n  G o n z a lo }  

(tjí,> es gu0 su  sen tim en ta lism o lloró n  rom pe a  destiem po en ge-  
*frosidad o es q u e  s e  d isp on e usted de nuevo a  a lig era rse  de  otras  

m ás g r a v e s ?  " E s  m ás, yo  rep ito  — lo he dicho y a  v a ria s  
_ que tan solo p o r  rom anticism o hem os p reten d id o  sa lv a r  

U 'ruel"
i-?(5 ío p o r ro m a n tic ism o '.... D on G onzalo se  agacha y  recoge u na  

la p re n d e  en  e l o ja l vacío  de una condecoración. E l  v in o  que  
le hace v in a g re  d e l s ig lo  X I X .  A so m a  en  su  sem blan te  

sín to m a de c lorosis. D o n  G onzalo d esv a ría , le  tom a u n  
se recon forta .

I es nada. S itm ila ció n  o d isp arate. N o  es  nada. Y a  p a sa ...
T eru e l no s ig n if ic a  lo q u e  parece. " A u n  cuando T e r u e l cayese  

** Poder de  los ro jo s , e s  u n  pequ eñ o  inciden te, u n  pequeño d e ta lle .”  
^ Queipo resp ira , p o r  f in , p ro fu n d o  y  g r a v e , lib re  de toda congoja, 
^ ^ o h a r o n  los d en g u es , p e rs is te  e l  h ip o : " E s p e r e m o s  q u e e l  inci- 

de T e r u e l se  resu e lva , p o rq u e  la  p érd id a  de u na p o sición  de
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l*uportancia cotño es  ésa no es  n i con m ucho e l resu lta do  deL r  ' " ‘yo

pasó. D on G onzalo  —  | ía  V irg en  de  las A n g u s t ia s  v e la  p o r  
,T  recobra, recob ra  e l co lor. Y  p ro s ig u e :
_Ahora v o y  a  contar u n  cu en tecito ...'”
^ueniecito q ue, en  atención a la  ex q u is itez  de  esfóm a^o y  oí so- 

los lectores, n
S erv ic io  E sp añ o l de In form ación».)

.espiritual d e  los lectores, no h a y  p o r  q u é  n arrar. 
expresam ente p ara  el

ha pasado a nuestras filas 
pelotón de fuerzas facciosas

^  ^ d r i d ,  8 . —  P o r  el fren te  de G u ad a la ja ra , se  han presentado 
t  ®.®«stras filas  un pelotón com puesto por u n  sargen to , u n  cabo 
j^i^’ Uce soldados facciosos. H a n  m anifestado que en la  zona rebelde 
ti,i^°utecin iientos de estos ú ltim os d ías en e l fren te de T e ru e l han 
^  do verdadera sorp resa  y  desconcierto, pues se ign orab a  que 

repu blicanas tu vieran  potencia bastante p ara  conquistar 
y i t a l  turolense.
^auibigjj han  dicho que el núm ero de b a ja s  que está  su friendo

■ '8 o  en L e v a n te  es elevadísim o.

Monseñor Polanco, obispo de Teruel, fué firmante de esa hoja pretendiendo hacer aparecer a ia 
España republicana como nidal del salvajismo y de la intolerancia. El propio firmante de la hoja pasto­
ral de propaganda facciosa tendrá ahora ocasión, al cabo de los dias que ha permanecido entre los 
sitiados de Teruel, prodigando sus rezos y sus bendídiones, de convencerse bajo qué sarta de insidias 
dió su nombre de autoridad eclesiástica. Cuando contemple cómo nuestras ambulancias, nuestros médi­
cos, nuestros sanitarios cuidan a los heridos; cómo nuestros soldados respetan a cada prisionero; cómo 
nuestro pueblo acoge a los que han vivido en el horrible cautiverio fascista, tal vez, en razón de su 
jerarquía de ministro cristiano, podrá convencerse y afirmar el error en que estaba sumido. Investido 
de ios mismos hábitos que aquel otro que razonó la verdad de lo que veía y necesitaba palpar, ahora 
Monseñor Polanco, obispo de Teruel, podrá, como Santo Tomás, palpar y ver. Y tendrá que creer lo 
que es ya ante el mundo el gesto hidalgo y sublime de los hombres de la España republicana. De la au­
téntica España que no ixiede ser de otra manera y que ha clavado a estas horas en el último reducto 
conquistado de Teruel la enseña patria. ______________________________

N O T A S

La sorpresa dd “nuevo Estado”
El nuevo Estado, ¿no nos reser­

vará alguna sorpresa? Lo que más 
de una vez se nos ha querido in­
sinuar con esa pregunta, es si el 
grupo de personas que mantiene la 
apariencia de un Estado en la Es­
paña invadida estarán elaborando, 
a favor de un arbitrismo absoluto- 
una legalidad nueva capaz de en­
candilar a las masas populares y 
medias. ¿Son aptos para un traba­
jo de esa naturaleza las personas a 
quienes el general Franco ha in­
vestido con una delegación de su 
autoridad? La respuesta, por mu­
cho que la objetivemos, es negativa. 
N o  existe el menor riesgo de sor­
presa. Una curiosidad legítima nos 
ha llevado a examinar, minuciosa­
mente, el periódico oficial de Sala­
manca. Todo lo que él refleja se 
caracteriza como una caricatura la­
mentable de la «Gaceta» de la Re­
pública : nombramientos, destitu­
ciones, órdenes, citaciones... y de­
cretos. L o  primero, una ilusión de 
autoridad; lo segundo, algo lamen­
table. Lamentable de fondo y de 
forma. Cuesta demasiado esfuerzo 
reprimir la hilaridad al acercarse a 
los decretos que firma el generalí­
simo. ¿Quién se los hace? ¿A lgún 
deficiente mental? E l copioso cau­
dal de tópicos del que los colabo- 
radcxes literarios de «Blanco y  N e­
gro» se vieron en la necesidad de 
operarse, por resultar indeglutibles 
hasta para los lectores heroicos, re­
vive íntegramente en el periódico 
oficial de Salamanca. La exhuma­
ción de una vieja literatura arruga­
da y  lacia no se hace en favor de 
ideas y  conceptos de contornos no­
vísim os; ni siquiera, y es lo más 
lamentable, de conceptos viejos sus­
ceptibles de producir una pasión 
nacional. Se hace, contra la espe­
ranza de los propios falangistas, pa­
ra lustrar empolvados recursos ale­
gres de quien manda en Salaman­
ca, deseoso de cubrir su déficit de 
autoridad con órdenes y  corpora­
ciones refulgentes y barrocas, que 
le permitan pensar en futurps desfi­
les vistosos. Franco comienza por 
donde acabó Napoleón. ¿Tem or a 
que le falte el tiempo? Posiblemen­
te. Su estrella, ¿no ha comenzado 
a declinar? ¿Acaso no es ahora, 
más que el generalísimo «el calvo», 
esto es, aquel «a quien no se le ve 
el pelo»? En tan mísera broma ha 
venido a caer el prestigio de ayer. 
E l calvo, y  sólo el calvo, ese es su 
título popular hoy, y  si por azar al­
guien con suficiente ingenuidad 
pronuncia su título de ayer, «el ge­
neralísimo», surgen inexorablemen­
te, entre las sonrisas irónicas de los 
que están en el secreto, «el herma­
nísimo)) y  «el cuñadísimo», las dos 
piezas maestras del nuevo Estado: 
Nicolás Franco y  Serrano Suñer, 
mentores constantes del «jefe». 
Queda excluida toda posibilidad de 
sorpresa por parte del nuevo Esta­
do. ¿Podía suceder de otro modo? 
Sí, desde luego, si en el nuevo Es­
tado se hubiese comenzado por abrir 
un leve crédito de confianza al sec­
tor juvenil representado por la Fa­
lange. Esta merecerá, por unas u 
otras razones, nuestra enem iga; pe­
ro está claro que en el cuadro clá­

sico de la España tradicional— bur­
guesía feroz, autoridades brutales y 
ejército pretoriano— la Falange po­
dría representar un brote de mo­
dernidad. Una modernidad aluci­
nada, absurda; pero, al fin, mo­
dernidad. y  como tal recusable y 
recusada por los rebeldes. Estos to­
maron de la Falange su impulso 
combativo, su pasión juvenil, y  re­
chazaron toda posible ingerencia en 
la gobernación del nuevo Estado 
como manifiestamente peligrosa. 
T a l desestimación, solapada al co­
mienzo, descarada más tarde, fue 
comunicada a los frentes, donde el 
fervor combativo cedió ante la sos­
pecha de que la Falange se hubie­
ra equivocado, adscribiéndose pre­
cisamente a un movimiento militar 
inconciliable, de fondo, con sus sue­
ños más literarios que políticos. Y  
es que un día, con más calma y, 
desde luego, con plena objetividad, 
esto es, sin enojos previos, nos da­
remos a mirar en qué ps-c^rción 
Primo de Rivera se movió por re­
sortes literarios antes que por emo­
ciones políticas. Cualquiera que el 
dictamen sea a este respecto, lo se­
guro es que la Falange se siente des­
terrada moralmente del nuevo Es­
tado. cualesquiera que sean las apa­
riencias que simulen lo contrario. 
Apariencias y  sólo apariencias. En 
lo de nuevo, ni apariencias. ¿N o 
es acaso índice de esta verdad la 
presencia de Martínez Anido al 
frente de las fuerzas represivas? en­
vidémonos, si ello es posible, de lo 
que Martínez Anido es, para nos­
otros, como promesa de violencia, 
para fijamos en lo que representa 
como realidad adversa para la Fa­
lange. Su enemistad por ella se 
siente estimulada y , posiblemente, 
gratificada. A  sus años, y  en sus 
ideas sobre la autoridad, no habrá 
nadie capaz de congraciada con una 
fuerza que aspira a administrar y 
dirigir un movimiento nacido en 
los cuartos de bandera de los cuar­
teles. La rebeldía de los cuarteles 
está vinculada a lo que el propio 
Martínez Anido con sus años de es­
calafón en el generalato representa. 
Se comprende bien que no quiera 
saber absolutamente nada de cuan­
to la Falange se propone. Y  que 
quiera saber justamente aquello que 
la Falange no se propone. Los 
métodos de trabajo de Anido si­
guen siendo los que fueron. Su ccm- 
cepto de la autoridad se lo han re­
forzado en Salamanca. Nada, pues, 
tiene de sorprendente que los epí­
gonos de Primo de Rivera se ha­
yan visto empujados a la clandes­
tinidad. Son muchos los que pre­
cisan ocultarse para v iv ir  y  bastan­
tes los que han necesitado buscar 
en Francia la seguridad que les ne­
gaba el nuevo Estado, y  desde 
Francia hacen señas a sus compa­
ñeros para ilustrarles sobre cuál de­
be ser su conducta. Y  bien, ¿qué 
otra cosa mejcr podía desear Mar­
tínez Anido psra dar comienzo, so­
bre base verosímil, a sus trabajos, 
a sus e^Jecialísimos trabajos? Ya 
está en marcha la complicada má­
quina de un complot contra el nue­
vo Estado, que, como otros com­
plots del mismo autor, pueda dar

de sí cuanto se desee. Persecucio­
nes, fugas, encarcelamientos, depor­
taciones, sentencias... Martínez Ani­
do se ha puesto en condiciones de 
sacarse de la manga de su unifor­
me cuanto de Salamanca le solici­
ten. Su colaborador de otros tiem­
pos, Arlegui, está superado. ¿Qué 
es lo que de Salamanca le pedirán? 
Esta es toda la incógnita; pero es 
una incógnita con bastante poco 
misterio. Salamanca le formulará, 
cada día con más apremio, esta de­
manda : que apuntale el prestigio 
del generalísimo. Que lo afirme, con 
artes de crueldad, contra su precio 
inexorable descrédito de militar sin 
doctfina, a quien la adulación le ha 
construido una corte pequeñita. Se­
mejante petición inducirá a Martí­
nez Anido a producirse contra al­
guien, ya que lo suyo nunca ha si­
do afirmativo y  sí negativo. La sor­
presa, pues, que reserva el nuevo 
Estado se la reserva a quienes le 
dieron el nombre de nuevo; a los 
falangistas, que van a repetir la 
anécdota del alguacil alguacilado, 
con vaciantes, no de ridículo, de do­
lor. Este, por lo que tiene de maes­
tro, les aleccionará sobre la justicia 
de movimientos que, sin conocer­
los, menospreciaron.

La pequeña corte de Salamanca, 
corte de generalísimo, hermanísimo 
y cuñadísimo, ha confiado su se­
guridad y  permanencia a la capa­
cidad siniestra de Martínez Anido. 
Es para tener dudas sobre el acier­
to de la elección. En el nuevo Es­
tado el dolor está más barato que 
la paciencia, y  la vida humana más 
barata que el dolor. Las almas han 
sido anuadas para hacer la guerra 
y no es presumible que quienes par­
ticiparon como ejecutores en las 
matanzas de Badajoz y  Valladolid, 
se arredren demasiado ante apelli­
dos que en los días apacibles tenían 
resonancias apocalípticas. Martínez 
Anido, cruel, pero valetudinario, no 
puede suscitar temblores; sus ma- 
quinanas para lo policíaco están ex­
puestas a no funcionar. Hay, no se 
olvide, demasiados fusiles en la ca­
lle y  demasiada cargazón en el am­
biente. La literatura oficial de Sa­
lamanca se resistirá a considerar el 
caso y  no hará nada por examinar­
lo públicamente; p>ero esa resisten­
cia no supone otra cosa que debili­
dad y  esperanza en que el problema 
desaparezca por sí mismo. ¿Puede 

•ocurrir esto último? De cierto que 
no. La velocidad del descrédito es 
mucha. El volumen de las rebeldías 
interiores, considerable. Y  el soplo 
que los vivifica llega de lejos. De 
un lugar y  de una p>ersona contra 
la que nada pueden los secuaces de 
Martínez A nido: de! cementerio
donde fué enterrado el que los fa­
langistas llaman el Ausente. En su 
nombre se han alzado contra el pre­
dominio que en el famoso nuevo 
Estado Ies ha sido concedido a los 
oligarcas de la vieja política. Este 
alzamiento, que por ahora no pasa 
de espiritual, es el que Martínez 
Anido ha recibido el encargo de 
destruir «con las artes y  medios que 
a su buen juicio procedan».

FERM IN  M EN D IET A  
(«La Vanguardia», Barcelona,9-1-38.)

Ayuntamiento de Madrid
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De la dictadura de Costa 
al tirano Oliveira Salazar

10 de Enero de 195

Salazar. el dictador que el drama 
español lanzó ruidosamente en la 
pantalla de la actualidad política in­
ternacional, no conquistó el poder 
por un golpe de audacia, como mu­
cha gente puede siqjoner.

La llamada aflictiva de una dicta­
dura que agonizaba lentamente al 
cabo de dos años de gobierno caóti­
co, lo llevó al Ministerio de Hacienda 
en 1928.

Hasta entonces desempeñaba mo­
destamente la cátedra de economía 
política de la Universidad'dc Coim- 
bra. Unos artículos publicados en el 
diario católico-monárquico «Novida- 
des». de Lisboa, fueron su indirecto 
ofrecimiento al gobierno militar que 
Carmona presidía.

L o  llamaron.
E! opuso ficticia resistencia: Era 

un efcrmo, prefería que le dejaran 
tranquilo, le gustaría seguir en la 
Universidad de la romántica ciudad 
del Mondego, y  pasar las vacaciones 
estivales en su retiro de Santa Cora­
ba Dao...

Pero o el momento era apremiante 
o los dictadores comprendieron su 
mal disfrazado deseo.

El caso es que el catedrático dejó 
de dar lecciones en la lusa Atenas 
para instalarse en el Terreiro do Pa-

Pidió «mano libre» para restaurar 
la finanzas. Impotente para encontrar 
en su seno persona dispuesta a ha­
cerse cargo de la cartera de Hacien­
da (conocido el retumbante fracaso 
de la administración militM' de Si- 
ncl de Cordes), el Ejército accedió, 
no ocultando, sin embargo, el disgus­
to que le causaba la intromisión de 
un civil en sus asuntos.

_ ^ s  primeras medidas de Salazar 
hirieron al militarismo. Pero el caos 
reinante favorecía al embrionario dic­
tador. Las protestas se acallaron. Días 
de calma. E l nuevo ministro prepara­
ba los planes maquiavélicos que su 
mentalidad enfermiza iba producien­
do...

Pasó noches enteras examinando 
las cuentas del Estado, alineando co­
lumnas, mezclando números, hacien­
do presupuestos.

De este minucioso examen salió la 
conclusión que cayó como una bom­
ba entre los jefes militares:

“ Para equilibrar las finanzas era 
necesario que todos los ministerios 
se subordinaran a! de Hacienda.»

Una ola de indignación acogió su 
propuesta. Carmona vióse impotente 
para calmar la ira de sus colegas de 
gobierno. Les parecía increíble que el 
«■profesor» se atreviera a tanto. N o 
obstante, la propuesta salazaríana es­
taba bien clara : ««Todo o nada».

La dictadura pasó horas angustio­
sas. S i las condecoraciones de sus uni­
formes no hubieran temido apagarse 
tras el ««frac» de un civil, la respues­
ta no habría sido tan terminante.

Salazar recibió el «no» con esa son­
risa fría y  enigmática que revela la 
aridez de sus afectos.

Preparó las valijas y  partió... para 
que, pasados pocos días, le fueran a 
buscar de nuevo a su retiro.

Desde ese momento, Antonio de 
Oliveira Salazar, ex  seminarista, im­
plantaba su dictadura dentro de otra 
dictadura. En un estado de guerra 
asistíase a esta cosa curiosa: U n ci­
vil conseguía imponer su voluntad 
al ciego despotismo de los militares.

Mal sabía el comandante Mendcs 
Cabecades, cuando, después del gol­
pe de mayo de 1926 y  a fin de evi­
tar derramamiento de sangre, confe­
renciaba en Sacavem, con el general 
Gomes da Costa— que iniciara en 
Braga su marcha sobre la capital—  
que su pacto con el jefe de las fuer­

zas revolucionarías del ejército origi­
naría una cruel y  sanguinaria dicta­
dura.

S i hubiese hecho caso a las adver­
tencias de sus correligionarios— quie­
nes le aconsejaban la resistencia— , 
Portugal no lamentaría hoy la pérdi­
da de muchos T iles de sus más ilus­
tres hijos.

Pero Mendes Cabecades no previo 
el súbito cambio de los acontecimien­
tos al hacer prometer, bajo palabra 
de honor, al jefe del Cuerpo Expe­
dicionario Portugués en Francia, du 
rante la gran guerra, que el Gobier 
no dictatorial no se prolongaría luego 
que la pacificación del sector político 
mera un hecho.

Gomes da Costa empeñó su pa 
labra, es cierto. Pero, infelizmente, 
ya Oscar de Fragosa, Carmona y 
otros generales, en cuya carrera ja­
más se vislumbró cualquier hazaña 
que los impusiera a la admiración de 
sus soldados, esos generales que en 
tiempo alguno desenvainaron su es­
pada en el fragor de una convulsión 
bélica, habían preparado la traición. 
Detuvieron al gran guerrero, que de- 
p ^ a ro n  a las Azores, donde sucum­
bió. Los usurpadores lo ascendieron 
a mariscal... ¡en  el exilio!

Fué entonces cuando la dictadura 
militar inició la era de feroz repre­
sión que culminó con la aparición de 
Salazar en la política portuguesa.

Los primeros tiempos del Gobier­
no salazarista, los empleó el «profe­
sor» escogiendo sus áulicos. Y  los 
encontró en la podredumbre de la 
sociedad lusitana; porque los verda­
deros patriotas, los que habían hecho 
el 28 de mayo para terminar de una 
vez con los continuos escándalos del 
Parlamento, al darse cuenta de las 
siniestras maniobras salazarianas, se 
alejaron honestamente de él. Apenas 
quedaron los incompetentes, los ĉ ot- 
tunistas, los que estaban dispuestos 
a acatar incondicionalmente las ór­
denes tiránicas de su revoltosa om­
nipotencia...

Poco después la nacuín asistía ho­
rrorizada al brutal cercenamiento de 
todas las libertades cívicas.

Amordazada la prensa, prohibidas 
las reuniones, acaUadas en sangre las 
protestas del pueblo hambriento, lan­
zados en las lóbregas mazmorras de 
los más inmundos presidios del país 
los descontentos, condenados a tra­
bajos fonwdos bajo el clima mortal 
dcl Cabo Verde los líderes que no 
quisieron ocultarse ni doblegarse, en­
viados a las inhospitalarias regiones 
de otras colonias los restantes, el ré­
gimen de terror empezó desenfrena­
damente.

Salazar cKribía con los sufrimien­
tos de sus víctimas el capítulo infa­
mante, la página negra de la historia 
de una nacionalidad con casi nueve 
siglos de existencia.

Las «razzias» sucedíanse hora tras 
hora, abriendo paso al plan mons­
truoso de un cerebro enfermo, de una 
mentalidad anormal: el renacimiento 
del obscurantismo medioeval.

La Policía de Defensa del Estado, 
creación diabólica de Salazar, ins­
pirada en el sadismo de la Inquisi­
ción, al abrigo de la más descarada 
impunidad, cometía toda clase de crí­
menes.

Sus miembros eran reclutados en 
todas las categorías sociales, desde el 
«austero)> magistrado hasta el más 
miserable de los «cirujas», y  hubo 
gmanciosos di^uestos a apoyar los 
criminales designios del siniestro en­
granaje policíaco.

Los barrios de Alfama, Mouraria, 
Barrio A lto y  otros en cuyo seno se 
amontonan las clases laboriosas, se

P o r  L U C I A N O  DE S O U S A
vieron invadidos por cientos de ra­
meras y  «maquereaux», bien instrui­
dos sobre los «servicios» que de ellos 
esperaba la odiada organización.

En el ejército y en la armada, los 
jefes, ya fuera su hoja de servicios 
intachable o su patente la más alta, 
sentíanse estecham ente vigilados por 
sus subalternos.

Las manifestaciones obreras, aun 
las más pacíficas, eran ahogadas en 
sangre. A l pueblo que pedía pan, Sa­
lazar le regalaba el plomo de sus 
ametralladoras y  las cargas de su ca­
ballería.

Para ios grandes industri&ies y  co­
merciantes que no manifestaban pú­
blicamente su adhesión al Estado 
Nuevo (?), tenía él un arma podero­
sa : los impuestos, que aplicaba arbi­
trariamente, según sus simpatías o 
antipatías.

Pero los desmanes de su política 
fueron pronto del dominio público. 
A  pesar del forzado silencio, las tor­
turas y los asesinatos de la Gestapo 
salazariana eran de tal orden que al­
gunos de sus mismos miembros se 
sintieron aterrados.

Salazar comprendió que ni las de­
portaciones en masa, ni los «(suici­
dios» de los presos, ni las matanzas 
de la «ley de las fugas» atemoriza­
ban al pueblo.

Siete movimientos revolucionarios, 
sin contar las innúmeras rebeliones 
aisladas populares, revelan la false­
dad de las notas oficiosas, según las 
cuales « ¡reina  tranquilidad en todo 
el país!»

Comprendió asimismo que los mi­
llones derrochados con el infernal 
funcionamiento del aparato que se 
llama Policía de Defensa de! Estado, 
eran insuficientes.

Era' necesario mucho más para 
neutralizar los efectos de los críme­
nes de sus sicarios.

¿Cómo?
L a  subida de Hitler en Alemania 

le dio la clave: Quizá la salvación 
estuviese en el establecimiento de un 
departamento de propaganda.

Pero los Goebbels no abundan en 
Portugal.

Sus primeras gestiones fracasaron 
rotundamente. N ingún intelectual 
de valor quiso arriesgar su reputa­
ción en la farsa.

Y  el dictador no tuvo más remedio 
que lanzar su mirada hacia Antonio 
Ferro, periodista venal, a la sazón 
redactor del «Diario de Noticias», de 
Lisboa.

Era el hombre indicado, el hom­
bre con real vocación para alabar a 
cualquier tirano.

Hacía años que Ferro venía ofre­
ciéndose sistemáticamente a los «pre- 
miers» para hacer la propaganda de 
sus gobiernos y  de sus personas, siem­
pre infructuc»amente.

La d ictad u ^  régimen de violen­
cias odioso al pueblo, viviendo más 
de apariencias que de realidades, in­
tenta animar a la nación con un 
(cbluff)) de publicidad laudatoria, en 
que Salazar invierte ríos de dinero 
arrancados al erario público.

Están todavía en la memoria de 
todos los portugueses, las asquerosi­
dades contenidas en la serie de ar­
tículos publicados en esa oportunidad 
por Antonio Ferro en el «Diario de 
Noticias», bajo el título general d e : 
«Salazar. E l hombre y  su obra».

Estas crónicas, que despertaron la 
indignación de todo el país, habían 
sido precedidas de un editorial, del 
citado diario, intitulado «Sebastianis- 
tas».

Sebastianistas fueron los portugue­
ses que nunca creyeron en la muerte 
de su rey, D . Sebastián, desaparecido

Italia está dispnesta a invadir Inglaterra,
<11 Popolo>

t i l  Popolo d ’ Ita lia » , en uno de su s  ú ltim os núm eros, 
su s  h ab itu ales in su lto s a la s  am enazas y  escribe lo sigu iente- '' 

tV o lvem o s a lo s  tiem pos que R om a di6 leves a l m undo v  b , 
b ien a aquella  B retañ a  que C é sa r  in vad ió , ño solam ente c o n ^  
legionarios, sino  con su s  artesanos y  los colonos de R o m a, p a ra ¿  
im p ulso  a aquella  p rim itiv a  in d u stria  que m ás tard e h ab ía dee 
riqu ecer a  In g laterra .»

E l  periódico de la  fam ilia  del «Duce» concluye : « L a  H is ú  
se  r e p it e ; e s  preciso saber in terp retar su s  leyes invio lables 
n erse a su s consecuencias, s i no  se quiere ser esclavo de la

E l  pueblo ita lian o  se p regu n ta  qué ve n ta jas  pueden conseggjl 
y  qué consecuencias pueden d erivarse  de los ataques de la pre^ 
ita lian a  contra In g la te rra  y  contra F ra n c ia , y  ahora  tam bién coi^ 
lo s E stad o s U n id os y  dem ás pueblos dem ocráticos ; ataques q nc u  
lam ente pueden conducir a l a islam iento  de I ta l ia , a exponerhí 
g ra v e s  p e lig ro s y  lle va rla  a  la  ru ina.

en la batalla de Alcázarquivír, en 
A frica, en los comienzos del siglo 
diecisiete.

En su artículo, Antonio Ferro bur­
lábase de los sentimientos democráti­
cos de los republicanos portugueses, 
en forma cruel.

Levantó el guante Arturo Inez, 
quien en las columnas del diario de 
la tarde «República», supo respon­
der dignamente, aunque semimania- 
tado por la censura, a la insidia. Es­
peraban los lectores del diario ves­
pertino que al día siguiente publica­
ría lo que prometió Arturo Inez; 
pero los aristarcos de Salazar vigila­
ban por la integridad «cmoraln del fu ­
turo penegirista dcl dictador...

«República» recibió instrucciones 
concretas de la Comisión de Censura 
a la Prensa, y  la polémica, que pro­
metía ser el derrumbamiento com­
pleto dcl súbito «nacionalismo» de 
Ferro— nacionalismo que podría me­
dirse con tentadores escudos...— si­
lencióse.

L o  cierto es que la prueba a que 
sometiera al indigno periodista, agra­
dó a Salazar. Su bien conocida vena­
lidad constituía su principal mérito. 
Un hombre por cuyo cerebro jamás 
soplara una ráfaga de idealismo y  
que sólo escuchaba las exigencias de

su adiposo vientre, tenía su destai 
marcado: la dirección del Secretui; 
do de la Propaganda NacionaL

Como secretario eligió Antonio ft. 
*TO un escriba fallado y «snoti: 
Antonio E fa  de Queiroz, hijo i  
gran escritor lusitano. A l frente i  
los servicios de información y pr» 
sa fué colocado otro fracasado: ib 
tur Maciel.

Y  así quedó fcwmada la trimdd 
sobre la cual caería la m aldicm i 
los obreros del cuarto poder.

La creación del Secretariado i k  
Propaganda Nacional vino a revdi 
una nueva faceta de la compleja ¡»- 
sonalidad de Salazar: ¡su  vaniü 
inconmensurable!

Su acción, dentro de las frqnteíl 
y en el exterior, ha sido y  sigue c*- 
do demasiado vasta para que de tL 
nos ocupemos ahora.

Enunciaremos apenas su princ» 
m isión: Propalar que Portugal L  
jo el signo del Estado Nuevo, es i* 
paraíso, y  que todo se debe a As- 
tonio de Oliveira Salazar.

(«La Hora». Chile, ii-Xl-3?J

<•) Periodista portuíniés, aclUíImeaUíi 
Bueuos Aires, ezpatriado por ias pem 
cionea de la  dictadura portuguesa.
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Una a c t l t o d  im perdonab li
Es indionaste e! espectáculo qoe estamos presenciando de cótnd I» 

naciones democráticas ceden terreno al mónstmo fascista
las naciones más ricas, mientra*^ 
se las oponga resistencia.

Temiendo estas contingencÚJiF 
constituyó la Sociedad de Nacifl^ 
la cual hace mucho tiempo t?. 
murió. Hubiera sido un instruflij 
to efectivo para la protección P  
los países pequeños y  débiles, á, ^ 
vez de piadosas resoluciones y 
testas convencionales, las deuio*  ̂
cías que la dominaban hubii^ 
aplicado, sincera y  enérgicaffl*<g 
medidas de represión contra • 
agresores. ,j.

La substituyó el Comité d* * 
Intervención, en el caso de 
belión de Franco contra el 
no español, y  el Comité de la* 
ve Potencias, para resolver <1 
fiicto chino-japonés. 
otras tantas farsas de reso luc^  
inútiles, representaciones suas«^ 
y protestas vanas.

Y , mientras tanto, el fasci®®®,., 
fortalece, se extiende y prosig^^  
matanzas y  sus saqueos, 
al mundo en un océano de 
y  a la humanidad en la vorágio* 
la esclavitud.

¿Cuándo despertarán la* ^ 
erarías del marasmo en qu® *  
cuentean?

A L  V E S  
(«La Voz», N ueva York, 29̂ ^

A  medida que las democracias 
mundiales prosiguen su política de 
aislamiento, las potencias fascistas 
se unen cada día más para la ba­
talla decisiva.

El fascismo no duerme. N o  pier­
de el tiempo en hablar. N o se deja 
comprometer por tratados interiia- 
cionales. ni le sujetan c! brazo las 
protestas de la humanidad.

N i la Sociedad de Naciones, ni 
cualquiera otra agrupación de po­
tencias amedrenta a la fiera.

Cuando Mussolini decidió ensan­
char sus dominios coloniales, la ac­
ción acompañó a sus propósitos, y 
no tardó en hacerse dueño del Im­
perio de Etiopía. N o  podía, en este 
caso, alegar el peligro comunista 
como pretexto a este flagrante acto 
de rapiña, ¿pero qué le importan 
a Mussolini los pretextos?

¿Será la idea de vencer al co­
munismo lo que preocupa al Japón 
en su conquista de China?

¿ Y  en España, qué justificación 
encuentran los jefes del fascismo 
y  del «nazismo» para la horrible 
matanza que allí están perpetran­
do? E l comunismo, desde luego, 
porque para ellos las naciones que 
no se rigen por su bárbara cartilla, 
son comunistas.

L a  gran verdad es que estos dic­
tadores están extendiendo sus ten­
táculos haría donde presienten ven­
tajas materiales para sus ambicio­
nes.

Sus propios países se hallan ex­
haustos, sus tesoros agotados. Su 
único recurso consiste en expoliar a

ESTE DIARIO f  
R E P A R T E  GRA'
T U I T A M E N * ' ’

Ayuntamiento de Madrid




